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RESUMEN 
El presente artículo pretende estudiar la degradación satírico-burlesca que sufre la pastoral clásica durante el Ba-
rroco español. Para ello, se valorará en primer lugar la situación de la bucólica durante el siglo XVII, a partir de las 
ideas de diferentes autores del período, que insisten en sus limitaciones y agotamiento, así como en la excesiva 
reiteración de sus motivos más característicos. El detenido análisis del romance de Quevedo «A la orilla de un 
brasero» permitirá conocer, por medio de un ejemplo textual, una de las múltiples desviaciones que padece la 
modalidad pastoril durante esta centuria, en un momento en el que este género se encuentra en su ocaso y se 
contamina de otras posibilidades pertenecientes a distintas tradiciones poéticas. 
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ABSTRACT 
This article aims to study the satirical-burlesque degradation suffered by the classical pastoral during the Spanish 
Baroque. To this end, we will first evaluate the situation of the pastoral during the seventeenth century, based on 
the ideas of different authors of the period, who insist on its limitations and exhaustion, as well as on the excessive 
reiteration of its most characteristic motifs. The detailed analysis of Quevedo’s romance «A la orilla de un brasero» 
will allow us to understand, by means of a textual example, one of the multiple deviations that the pastoral modality 
undergoes during this century, at a time when this genre is in its decline and is contaminated by other possibilities 
belonging to different poetic traditions. 
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l siglo XVII supone el punto final del género bucólico entendido desde un prisma 

clasicista;1 esto es, que reivindica los valores literarios de la pastoral grecolatina, como 

bien había reproducido el Renacimiento.2 Durante el Barroco, la modalidad pastoril 

padece un progresivo agotamiento en sus temas y formas por causas diversas (políti-

cas, sociales, estéticas, etc.), que ahondan en el decaimiento de esta propuesta poética.3 

La lírica bucólica se trata de un subgénero ameno, en el que conviven unos pastores 

idealizados y refinados en un marco natural agradable, donde apacientan su ganado, 

tañen rústicos instrumentos y cantan sus desamores.4 Todas estas particularidades pa-

recen disonar con la decadente España del seiscientos; de ahí que sus preceptos no se 

asimilen igual de bien que en la centuria pasada. De acuerdo con estas cuestiones, 

Casalduero (1984, 31) apuntilla la modalidad bucólica durante el Barroco, afirmando 

la necesidad de «olvidar el mundo ideal», puesto que «el mundo del hombre es la so-

ciedad, siempre mal hecha, pero siempre perfectible».5 

En este contexto de crisis se difunde el romance de Quevedo «A la orilla de un 

brasero», publicado por vez primera en la antología colectiva Maravillas del Parnaso 

                                                 
1 Este artículo forma parte del proyecto de 

tesis doctoral La poesía pastoril de Quevedo, diri-
gido por los profesores María José Alonso Ve-
loso y Alfonso Rey Álvarez, y financiado con la 
Ayuda para la Formación del Profesorado Uni-
versitario (FPU20/03773) del Ministerio de 
Universidades. Esta tesis es resultado de los 
proyectos de investigación «Edición crítica y 
anotada de la poesía completa de Quevedo, 2: 
Las tres musas» (Ministerio de Ciencia e Innova-
ción, PID 2021-123440NB-100), así como de 
la ayuda del Programa de Consolidación y Es-
tructuración GPC de la Xunta de Galicia para 
el año 2024, concedida al GI-1373 «O século 
de Quevedo: prosa e poesía lírica» (EDIQUE), 
con referencia ED431B2024/15. 

2 Para una periodización de esta modalidad, 
remito a Gifford (1999, 1-12) y Garrard (2004, 
33-58), quienes distinguen tres estadios funda-
mentales en la literatura bucólica: classical pasto-
ral, Romantic pastoral y American pastoral. Kegel-
Brinkgreve (1990) estudia el género desde los 
Idilios de Teócrito hasta el siglo XVIII inglés. En 
el ámbito hispánico, Pérez-Abadín (2004, 9-45) 
ofrece un botón de muestra acerca de la pasto-
ral durante el Renacimiento y explica su pro-
gresión hacia el Barroco. 

3 El excelente trabajo de Ruiz Pérez (2002) 
acredita algunas de estas cuestiones, que con-
vendría justificar con algunos aspectos históri-
cos, como la inestable situación de la Corona 
española, la pérdida del poder adquisitivo pro-
cedente de América o los masivos éxodos rura-
les hacia las ciudades. Esta situación facilita el 
abandono del idealismo platónico de la centu-
ria anterior y, en consecuencia, provoca la pro-
gresiva desaparición de los preceptos arcádicos 
hacia un realismo de corte aristotélico, bajo el 
que subyace el popular lema del desengaño ba-
rroco. Más información en Beverley (1990), 
Ruiz Pérez (1996 y 1998), Romero-Díaz (2001 
y 2002), Osuna (2005), Chemris (2008, 21-50) 
y Holloway (2017, 1-29). 

4 Para las características de la pastoral clásica 
y sus motivos principales, remito a Rosenmeyer 
(1973), Cristóbal López (1980) y Halperin 
(1983), entre otros. 

5 Con similares palabras define Núñez Ri-
vera (2016, 59) la pastoral cervantina, cuando 
declara que se trata de «una idealización frau-
dulenta». 

E 
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(Lisboa, 1637), a cargo de Jorge Pinto de Morales, y que no aparece recogido en nin-

guna de las dos ediciones impresas de su lírica póstuma: ni en El Parnaso español (1648) 

ni en Las tres musas últimas castellanas (1670).6 

El objetivo de este artículo será estudiar este romance desde una perspectiva pas-

toril o, más bien, justificar su participación en la degradación del género bucólico du-

rante el Barroco. Quevedo, al igual que muchos escritores del Siglo de Oro, emplea la 

vertiente jocosa de la pastoral para mofarse de la preceptiva bucólica, así como para 

denigrar los tópicos y motivos más reiterados y consabidos de esta tradición literaria. 

El agotamiento del género y la autopercepción autorial facilitan este tipo de poesía en 

un momento de crisis, que parece encaminarse hacia la sátira de oficios y la burla 

metapoética de una koiné literaria repetida hasta la saciedad y bien conocida por los 

lectores. 

 

ENTRE BURLAS Y VERAS: LA SÁTIRA DEL GÉNERO PASTORIL EN EL BARROCO 

Junto a los móviles políticos y sociales, la literatura pastoril experimenta un pro-

fundo cambio con el advenimiento del nuevo siglo.7 Tras cien años de bucólica his-

pana, en los que Garcilaso de la Vega se había erigido como modelo absoluto con sus 

tres églogas, el género comienza a debilitarse debido a su sobreexplotación y al uso de 

fórmulas trilladas. Así, los propios escritores del período son conscientes de sus limi-

taciones, censurando sus particularidades más célebres. A modo de ejemplo, repro-

duzco las desengañadas palabras con que Berganza se refiere a esta modalidad en el 

Coloquio de los perros: 

 

                                                 
6 El nombre completo de la colección es 

Maravillas del Parnaso y Flor de los mejores romances 
graves, burlescos y satíricos que hasta hoy se han can-
tado en la corte, título que adelanta algunas posi-
bilidades interpretativas a propósito del men-
cionado poema. Alonso Veloso (2008 y 2024) 
propone reubicarlo en la llamada Musa décima, 
un conjunto textual de poesías quevedescas in-
tegrado por aquellas composiciones difundidas 
al margen de las dos ediciones príncipe. Para 
un estudio de sus testimonios y variantes, 
véanse Blecua (1971, III, 150-151) y Suárez 
Díez (2015, 270-271). La versión más correcta 
parece ser la de Maravillas, editada por Rey y 
Alonso Veloso (2021, 1406-1407) en la Poesía 
completa de Quevedo, publicación que sigo para 

citar los versos del autor madrileño en este tra-
bajo. 

7 Conviene señalar que el proceso de dege-
neración y subversión del código bucólico ya 
había comenzado en la vertiente narrativa du-
rante la segunda mitad del siglo XVI, con las no-
velas pastoriles. Progresivamente, estas narra-
ciones abandonan la estela utópica de La Diana 
e incorporan ciertos elementos realistas que 
desarticulan los patrones doctrinarios del idea-
lismo renacentista. Más información en Bayo 
(1959, 235-267), Avalle-Arce (1974, 265-274), 
Arredondo (1987) y Castillo Martínez (2005). 
El agotamiento del género puede incluso apre-
ciarse en algunos poemas interpolados al relato 
en prosa, como demuestra Santa-Aguilar (2021, 
21-97) a propósito de La Galatea. 
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Lo más del día se les pasaba espulgándose o remendando sus abarcas; ni 
entre ellos se nombraban Amarilis, Fílidas, Galateas y Dianas, ni había Lisardos, 
Lausos, Jacintos ni Riselos; todos eran Antones, Domingos, Pablos o Llorentes; 
por donde vine a entender lo que pienso que deben de creer todos: que todos 
aquellos libros son cosas soñadas y bien escritas para entretenimiento de los 
ociosos, y no verdad alguna; que a serlo, entre mis pastores hubiera alguna reli-
quia de aquella felicísima vida, y de aquellos amenos prados, espaciosas selvas, 
sagrados montes, hermosos jardines, arroyos claros y cristalinas fuentes, y de 
aquellos tan honestos cuanto bien declarados requiebros, y de aquel desmayarse 
aquí el pastor, allí la pastora; acullá resonar la zampoña del uno, acá el caramillo 
del otro (Cervantes, 2013, 554-555). 

 

Esta autoconsciencia creadora a propósito del universo pastoril se ratifica tan solo 

un año después de la publicación de las Novelas ejemplares, en la Adjunta en prosa al 

Viaje del Parnaso (1614). Resulta coherente que Cervantes, un escritor que se da a co-

nocer con una narración bucólica, sea plenamente consciente de la realidad del género 

en el siglo XVII. De esta manera, se refiere en términos similares a este tipo de ono-

mástica: 

 
Ítem, que el más pobre poeta del mundo, como no sea de los Adanes y Ma-

tusalenes, pueda decir que es enamorado, aunque no lo esté, y poner el nombre 
a su dama como más le viniere a cuento: ora llamándola Amarili, ora Anarda, 
ora Clori, ora Filis, ora Fílida, o ya Juana Téllez, o como más gustare, sin que 
desto se le pueda pedir ni pida razón alguna (Cervantes, 2016, 405).8 

 

Con todo, el alcalaíno no fue el único autor barroco en reconocer esta situación. 

Lope de Vega cultivó el género de distintos modos: la narrativa pastoril con la Arcadia 

(1598), la bucólica sacra con los Pastores de Belén (1612) y el teatro con varias comedias 

de corte amoroso-pastoril: Belardo el furioso (1586-1595), El verdadero amante (1588-

1595), Los amores de Albania e Ismenio (1590-1595), La pastoral de Jacinto (1595-1600), La 

Arcadia (1615) y La selva sin amor (1627). Por lo tanto, fue consciente de los límites de 

la bucólica clásica a partir del siglo XVII y tampoco pierde la ocasión de zaherir un 

género en declive absoluto. En La prudente venganza, una de sus cuatro Novelas a Marcia 

Leonarda, publicada en La Circe (1624), se mofa de la modalidad bucólica, ironizando 

sobre sus convencionalismos: «Ya se llegaba la hora del comer y ponían las mesas —

                                                 
8 El sarcasmo cervantino a propósito de esta 

modalidad ya lo había explorado unos años an-
tes en la primera parte del Quijote, durante el fa-
moso escrutinio de libros (I, 6). En la segunda 
parte, vuelve a insistir en estas ideas burlescas, 
cuando don Quijote cae derrotado ante el ca-

ballero de la Blanca Luna y, ante la imposibili-
dad de ejercer el oficio caballeril, le propone a 
Sancho Panza abrazar la profesión de los pas-
tores, mencionándole sus múltiples beneficios 
(II, 67). Más ejemplos en López Estrada 
(2005). 
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para que sepa vuestra merced que no es esta novela libro de pastores, sino que han de 

comer y cenar todas las veces que se ofreciere ocasión—» (Lope de Vega, 2002, 241). 

Incluso a sus 70 años, el Fénix se vuelve a acordar de este género en La Dorotea 

(1632), reivindicando su agotamiento temático en palabras de don Bela, quien se la-

menta de algunos tópicos pastoriles: «esto de pastores, todo es arroyuelos y márgenes, 

y siempre cantan ellos o sus pastoras. Deseo ver un día un pastor que esté asentado 

en banco, y no siempre en una peña o junto una fuente» (Lope de Vega, 2011, 140).9 

Junto a Cervantes y Lope, Quevedo también satiriza sobre el género pastoril en 

distintas obras narrativas.10 En relación con este asunto, Jauralde (1991, 159) afirma 

que los jóvenes autores de comienzos de siglo no estaban interesados en la materia 

bucólica y señala que Quevedo «alude continuamente con sarcasmo al mundo pastoril 

en sus primeras obras festivas». No obstante, parece que las intenciones quevedescas 

van más allá: es cierto que el autor madrileño vitupera a los pastores en alguna obra 

de juventud, como el Buscón; sin embargo, también hace lo propio en otras narraciones 

que podrían considerarse de madurez, como La Fortuna con seso y la Hora de todos, escrita 

hacia mediados de la década de 1630. 

Además, esta posibilidad no resulta exclusiva para la materia bucólica, pues al igual 

que hace con la figura del zagal, Quevedo también se mofa de múltiples profesiones 

                                                 
9 Con todo, como bien indica Castillo Mar-

tínez (2005, 398), «ni Cervantes ni Lope de 
Vega se desdicen en ningún momento de todo 
lo pastoril escrito con anterioridad», sino que 
sus críticas «más bien parecen responder a una 
actitud irónica ante una temática que conside-
ran, en cierto modo, agotada». Entre la Arcadia 
lopesca y La Dorotea han pasado unos treinta 
años, al igual que entre La Galatea y la segunda 
parte del Quijote o el Viaje del Parnaso, por lo que 
conviene valorar un posible cambio en los gus-
tos del lector y los escritores, así como un pro-
gresivo desgaste en las fórmulas expresivas in-
herentes a la pastoral. 

10 A propósito, véase el pasaje del Buscón en 
el que Pablos enuncia la Premática del desengaño 
contra los poetas güeros, donde se burla del oficio 
bucólico: «Advirtiendo que después que deja-
ron de ser moros —aunque todavía conservan 
algunas reliquias— se han metido a pastores, 
por lo cual andan los ganados flacos de beber 
sus lágrimas, chamuscados con sus ánimas en-
cendidas y tan embebecidos en su música que 
no pacen, mandamos que dejen el tal oficio, se-
ñalando ermitas a los amigos de la soledad. Y a 

los demás, por ser oficio alegre y de pullas, que 
se acomoden en mozos de mulas» (Quevedo, 
2007, 594-595) y el fragmento de La Fortuna con 
seso y la Hora de todos relacionado con el tópico 
del mundo al revés, afín al recurso estilístico del 
adynaton, típico de la pastoral: «cuando el gre-
mio de los pastores que con hondas ceñían los 
pellejos de las ovejas, que les eran más acusa-
ción que abrigo, dijeron que los oyesen luego y 
los primeros, porque se les habían rebelado las 
ovejas, diciendo que ellos las guardaban de los 
lobos que se las comían una a una para trasqui-
larlas, desollarlas, matarlas y venderlas todas 
juntas de una vez y que, pues los lobos, cuando 
mucho, se engullían una o dos o diez o veinte, 
pretendían que los lobos las guardasen de los 
pastores y no los pastores de los lobos y que 
juzgaban más piadosa la hambre de sus enemi-
gos que la codicia de sus mayorales y que tenían 
hecha información contra nosotros con los 
mastines de ganado. No quedó persona que no 
dijese, ya entendemos; no son bobas las ovejas 
si lo consiguen» (Quevedo, 2003, 803). 
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a lo largo de su obra satírico-festiva: médicos, boticarios, taberneros, pasteleros, bar-

beros, alguaciles, jueces, letrados, escribanos y muchas otras más. En consonancia, 

puede apreciarse que sus invectivas burlescas afloran sobre un tablado paródico por 

el que transitan caricaturizados diversos personajes, no solo pastores.11 Asimismo, es 

importante destacar que la mayoría de sus poemas bucólicos no son jocosos, sino 

serios. En ellos, prima un amor petrarquista teñido por un marco convencional afín a 

la literatura pastoril, siendo el componente burlesco prácticamente residual en su lírica 

bucólica.12 

En lo que atañe a la diferencia de edad, caso más exagerado parece el de Baltasar 

Gracián, por citar algún ejemplo de un autor de comienzos del XVII. Numerosos son 

los pasajes de su Criticón en los que el aragonés utiliza el artificio bucólico para censurar 

algún aspecto de su propia visión del mundo.13 

Por último, en la segunda mitad de la centuria el género presenta su acta de defun-

ción, pues apenas aparece en contextos burlescos. Agustín de Salazar y Torres, un 

escritor menos conocido del siglo XVII, ofrece una buena prueba de ello en sus Esta-

ciones del día, pertenecientes a su Cítara de Apolo (1681). Los versos jocoserios de su 

Discurso tercero. Estación tercera de la tarde («Mas dejando a una parte digresiones») acre-

ditan el ocaso de la pastoral clásica, con distintas referencias chistosas a Garcilaso, 

Lope o Sannazaro: 

 
   «Admitamo, Marica, el buen deseo, 
pues no puedo pintar lo que no veo 
demás de que me llaman los pastores, 
cantando sus amores; 
no como allá los pinta Garcilaso, 
que los hace cantar a cada paso 
mejor que ministriles. 
Sus cabras conduciendo a los rediles 
vienen, porque no dora 
ya Febo la campaña, 
pero de la cabaña 
salía a recibirles la pastora, 
y que no era ninfa certifico, 

                                                 
11 Para el estudio de la poesía burlesca de 

Quevedo y los personajes que aparecen en ella, 
remito al trabajo de Arellano (2003, 79-103). 
Acerca de la prosa, véase la edición de García 
Valdés (2014). 

12 En este sentido, el ciclo homogéneo de 
los 23 sonetos pastoriles de la musa Euterpe re-
presentaría un buen ejemplo textual. Sobre es-
tos poemas, véanse Candelas (2003) y Parada 
Juncal (2024a). 

13 Consúltense los fragmentos II, 1 (p. 289), 
II, 5 (pp. 395-396) y II, 6 (p. 410) de la segunda 
parte del Criticón, en los que ataca la poca vigi-
lancia de los maridos comparándola con la de 
los pastores, se jacta su ignorancia aludiendo al 
episodio mitológico de Apolo y Marsias y los 
utiliza como exempla ex contrario en boca de la 
alegórica Fortuna. 
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nieve el pecho y armiños el pellico, 
pues solo era su aliño 
de sayal un corpiño; 
y las manos, que no eran de manteca, 
los mechones pelaban de una rueca; 
de buriel el manteo y hecho andrajos, 
con dos dedos de costra en los zancajos. 
¡Que sea tan desdichado que no tope 
los pastores de Lope 
en su Arcadia fingida! 
Bien sé los que describe Sannazaro, 
porque era en ellos el ingenio raro, 
pues decían concetos, 
componiendo sonetos 
y haciendo liras, rimas y canciones 
muchísimo mejor que requesones»  
                                (vv. 130-158).14 

 

En definitiva, esta mínima aproximación textual justificaría la idea de que junto a la 

vertiente seria, la pastoral aurisecular puede dislocarse hacia un componente satírico-

burlesco, en aras de ofrecer algunos retazos originales ante una tradición ya consa-

bida.15 

 

LA DEGRADACIÓN DEL GÉNERO BUCÓLICO: «A LA ORILLA DE UN BRASERO» 

El romance de Quevedo «A la orilla de un brasero» cabría ubicarlo en este contexto 

de producción, pues en él se trasluce la materia pastoril desde una óptica burlesca o 

paródica. En este poema se critican todas las convenciones que caracterizan la moda-

lidad bucólica: la onomástica, la relación ideal entre los amantes, el espacio o la tem-

poralidad, así como ciertos tópicos muy relacionados con este subgénero literario, 

entre los que destacan el locus amoenus y la descriptio puellae. Su inicio recuerda a otros 

poemas quevedescos asociados a la vertiente jocosa y vinculados a un contenido bajo, 

como «A la orilla de un pellejo» o «A la orilla de un marqués», en los que también 

predomina el metro octosílabo y la forma romanceril. 

                                                 
14 Actualizo la cita en ortografía y puntua-

ción. 
15 Podrían citarse muchos más ejemplos, 

como varios romances de Góngora, redondi-
llas y otros poemas octosílabos de los herma-
nos Argensola, algunos Diálogos satíricos del 
conde de Villamediana e incluso ciertas come-
dias burlescas de Calderón, como Céfalo y Pocris, 
en la que aflora la parodia mitológica. En su es-
tudio sobre la soledad en la poesía española, 

Vossler (2000, 88) enfatiza esta posibilidad: 
«después que la idea de soledad llegó a ser más 
o menos ociosa, los españoles la trataron como 
si fuera un juguete, con el cual lo mismo la in-
teligencia que el corazón podían divertirse. De 
aquí que las soledades arcádicas y preciosistas 
fueran unas veces tratadas en broma o con 
afecta devoción o de los dos modos a la vez». 
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La circulación de este texto, siempre al margen de las ediciones impresas de El 

Parnaso español y Las tres musas últimas castellanas, pudo haber suscitado su ausencia en 

la edición de Arellano (2007) a propósito de los romances de Quevedo. Suárez Díez 

(2015, 96), pese a que no identifica la autoría quevedesca, sí incluye en su tesis sobre 

el nuevo romancero pastoril «un pequeño número de romances cuyo tema de refle-

xión es el propio romance pastoril», entre los que se encontraría «A la orilla de un 

brasero»; esto es, una composición artística autoconsciente a partir de la cual se cen-

suran aspectos inherentes a esta moda literaria: «el romance […] “metapastoril” critica 

el exceso retórico de los propios romances, su incapacidad para expresar directamente, 

con expresión llana, un sentimiento y que éste sea advertido y compartido por el lec-

tor».16 También Parada Juncal (2022, 541), en su delimitación del corpus pastoril de 

Quevedo, reconoce que este romance emplea «el bucolismo en clave paródica». 

Desde un punto de vista estructural, «A la orilla de un brasero» no presenta grandes 

alardes métricos; sobre todo, relacionados con las novedades formales tan caracterís-

ticas del romancero nuevo (la posible aparición del romancillo, la polimetría en un 

mismo texto, la adición de un estribillo o la rima consonante en lugar de las asonan-

cias).17 Con respecto a su dispositio interna, la composición se organiza en tres núcleos 

bien diferenciados: la intervención externa del protagonista masculino, en la que se 

burla de diferentes características propias del género pastoril, incidiendo en sus expe-

riencias personales (vv. 1-16); la introducción en estilo directo de la voz poética, me-

diante un monólogo en el predomina una descriptio puellae jocosa, a través de metafóri-

cas comparaciones entre el físico de Juana y su condición de hembra tomajona (vv. 

17-53); y la respuesta final de la amada, quien rechaza los versos del pastor-poeta de-

bido a su pobreza, oponiéndose de forma velada a los preceptos bucólicos enumera-

dos en este romance metapastoril (vv. 54-60).18 

La originalidad de este poema reside en la esfera argumental. Su inicio resulta para-

digmático, puesto que el enunciador lírico se mofa de varios motivos ya mencionados 

                                                 
16 El papel del escritor ante la creación poé-

tica durante el Barroco parte de un trasfondo 
ideológico y estético que trasciende la idea de 
lo pastoril. Esta dialéctica entre natura y ars, en 
un momento en que la literatura se decanta por 
la segunda propuesta, fue bien estudiada por 
Ruiz Pérez (2002; 2005, 241-262; 2007 y 2009, 
133-281) en distintos trabajos. 

17 Acerca del romancero nuevo, son clásicos 
los trabajos de Menéndez Pidal (1949) y Mon-

tesinos (1953), así como los manuales y el dic-
cionario de Rodríguez-Moñino (1970, 1973 y 
1977-1978), corregido y aumentado por Askins 
e Infantes (1997). A partir del corpus de Frenk 
(2003), se puede plantear una impronta popu-
lar; especialmente, en lo relativo a los estribi-
llos. Para estudios actuales sobre este asunto, 
remito a Mariano de la Campa (2011 y 2013), 
quien facilita copiosa bibliografía. 

18 Para la sintaxis de estilo en este romance, 
véase Parada Juncal (2024b, 105-106). 
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mediante numerosos exempla ex contraria, sobre los que se cimienta el grueso de la 

composición: 

 
   A la orilla de un brasero 
entre castañas y vino 
—que es mejor que de un arroyo 
entre adelfas y lentiscos— 
                        (Quevedo, Poesía completa, 819, vv. 1-4). 

 

El comienzo ya parece revelador, pues desde el primer instante se evidencia una 

parodia del locus amoenus: en lugar de situar la escena pastoril en un espacio idílico, 

alrededor de una corriente de agua o a la sombra de unos árboles, la voz poética ubica 

la acción cerca de un asador.19 El chiste se enfatiza cuando se mencionan los produc-

tos gastronómicos, en detrimento de los vegetales que crecen en la contorna del 

arroyo: se ponderan las castañas y el vino por encima de las adelfas y lentiscos, mientras 

que se prefieren los fogones próximos al brasero antes que los márgenes del arroyo. 

Acto seguido, se menciona la situación personal del zagal, que no semeja la más 

sana desde un punto de vista fisiológico, pues parece que se halla enfermo; de ahí que 

se encuentre envuelto en un tosco abrigo de lana: 

 
   envuelto en una cachera, 
cargado de romadizo, 
con un jamón por rabel 
y una bota por pellico 
                 (Quevedo, Poesía completa, 819, vv. 5-8). 

 

El ropaje rudimentario (cachera) y su resfriado (romadizo) humanizan a un personaje 

que ya no representa la idealizante tradición bucólica. Además, a su indumentaria ca-

bría añadir el rabel (para el canto) y el pellico (para sus labores), atributos inherentes a 

su condición de pastor, ahora sustituidos de forma metonímica por el jamón (para co-

mer) y la bota de vino (para beber), en otra burla culinaria.20 Apréciese cómo en apenas 

unos versos se han degradado buena parte de los atributos bucólicos del mundo clá-

sico y se han convertido en meros enseres paródicos dispuestos de acuerdo con la 

funcionalidad metapoética de la composición. 

                                                 
19 Carreira (1998, I, 247, en notas 1-4) rela-

ciona este comienzo con el romance gongorino 
«En la pedregosa orilla», pues la burla inicial su-
pone una sátira «de los comienzos tópicos en 
los romances pastoriles». 

20 El giro carnavalesco es uno de los rasgos 
propios de la parodia. Para la degradación me-
tafórica en la obra de Quevedo y la mezcla de 
imágenes, remito a Schwartz (1984), Fernández 
Mosquera (1999) y, sobre todo, González 
Quintas (2006). 
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Tras los chistes en torno al espacio y al estado del protagonista, se introduce la 

mofa temporal. El invierno ha sustituido a la primavera y en este enclave yermo des-

aparecen las reminiscencias a una naturaleza agradable mediante sendos paralelismos 

trimembres: 

 
   yo, el primer poeta de invierno 
que han conocido los siglos 
sin fuente, arroyo ni juncos, 
sin monte, flores ni río 
                  (Quevedo, Poesía completa, 819, vv. 9-12). 

 

El zagal reivindica su oficio de poeta, pero reconoce ser el primero que canta du-

rante la estación invernal, época antitética a los preceptos bucólicos y líricos, en la que 

no encuentra el beneplácito de los diferentes elementos que integrarían este paisaje 

ameno o cronotopo idílico.21 

Antes de introducir el estilo directo, el pastor protagonista se presenta a sí mismo 

y a su compañera sentimental. Sin embargo —y como cabría esperar— la onomástica 

no responde al acervo grecolatino de origen bucólico, sino que Quevedo también 

utiliza una antroponimia vulgar para burlarse de esta modalidad: 

 
   así hablé a una mujer 
(no hay aquí nombres fingidos 
de Filis ni de Belardo, 
que ella es Juana y yo Francisco) 
                 (Quevedo, Poesía completa, 819, vv. 13-16). 

 

Al igual que había hecho Cervantes en el Coloquio de los perros, el Viaje del Parnaso y 

demás textos, la sublime alusión a Filis y Belardo como ejemplos prototípicos de nom-

bres pastoriles es sustituida por una onomástica más arcaica y cercana: Juana y Fran-

cisco. Indirectamente, Quevedo estaría reprobando otro recurso bucólico que él parece 

no cultivar en su poesía: el disfraz pastoril, que ocultaría un trasunto biográfico exis-

tente en la vida real.22 

Después de la intervención externa del personaje principal, el enunciador lírico se 

introduce en primera persona en el poema y articula un diálogo en el que predomina 

                                                 
21 La terminología procede del teórico ruso 

Bajtín (2019, 413) y se relaciona con su teoría 
del cronotopo en la novela. En este caso, iden-
tifica «una relación especial del tiempo y el es-
pacio en el idilio», a través de una temporalidad 
cíclica, constante e integrada en la naturaleza. 

22 Sobre la antroponimia pastoril, pueden 
verse Iventosch (1975), Mateo Mateo (1993) y 
Parada Juncal (2024c). En ningún caso podría 
interpretarse al Francisco protagonista del 
poema como al autor de carne y hueso, ya que 
Quevedo parece renunciar a la técnica de la 
máscara bucólica en su lírica. 
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el tópico de la descriptio puellae bajo una apariencia burlesca. En este caso, se produce 

una metafórica comparación entre el físico de Juana y las monedas y piedras preciosas 

que ella tanto anhela. Como sucede en otros poemas jocosos de Quevedo, en este 

pasaje se infiere la figura de la dama tomajona, en contraposición a un personaje hu-

milde caracterizado como un pastor-poeta que solo puede pagarle con versos y rimas: 

 
   díjele: «Son tus dos ojos 
más hermosos y más lindos 
que dos doblones de a cuatro, 
y tú más que un bolsón rico. 
   »Más bellos que mil ducados 
son tus cabellos y rizos, 
y tu boca más preciosa 
que una joya de oro fino 
             (Quevedo, Poesía completa, 819, vv. 17-24).23 

 

En este caso, las reminiscencias a la mirada y la visualidad femenina son parodiadas 

a partir de la desautomatización de los tópicos bucólico-amorosos, afines a la estética 

petrarquista y neoplatónica.24 Los ojos de la amada son equiparados a dos doblones de a 

cuatro, moneda de oro empleada en la época y que evidencia su condición de mujer 

interesada.25 La chanza burlesca entronca con una agudeza retórica en base a un tropo 

de segundo grado: a la metáfora jocosa y la comparación hiperbólica se subordina una 

metonimia de continente (bolsón) por contenido (doblones) y, a su vez, una sinécdoque 

con el tipo específico de la moneda, en relación parte (de a cuatro)-todo (doblones). Si-

milares son las metáforas posteriores, que también encierran una relación metonímica 

de continente por contenido, dado que apuntan a la misma idea: la melena es compa-

rada con el dinero (mil ducados) y la boca con una alhaja de oro (joya). 

La descripción de Juana continúa a partir de expresiones silogísticas que inciden en 

la misma idea burlesca de las cuartetas anteriores; es decir, la mofa hacia la pobreza 

de los poetas, representados por el pastor Francisco, y la condición de un personaje 

femenino aprovechado, que solo busca sacar rédito económico de su situación: 

                                                 
23 Cacho Casal (2003, 93-103) estudia algu-

nas imágenes jocosas de Quevedo relacionadas 
con la mu-jer tomajona, facilitando sus fuentes 
principales. Para la sátira del dinero en el Siglo 
de Oro, véase en general la monografía Poderoso 
caballero. Il denaro nella letteratura spagnola dal Me-
dioevo ai Secoli d’Oro (Pisa, ETS, 2020); sobre 
todo, la aportación de Poggi (2020), en torno a 
los doblones y su función burlesca en Góngora 
y Quevedo. 

24 Más información acerca de estos postula-
dos en Fernández Rodríguez (2019). 

25 Acerca de la figura femenina en la litera-
tura satírico-burlesca de Quevedo, pueden 
verse Mas (1957), Riandière (1994) y Arellano 
(2003, 46-72 y 2012). Aunque no se nos revela 
abiertamente, en este caso podría identificarse 
la actuación de Juana como propia de una pros-
tituta, en una caricatura degradada afín a la poe-
sía quevedesca y típica de algunas jácaras, como 
acredita Alonso Veloso (2005, 75-157). 
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   »Si no me pidieses nada 
y me dieras lo que pido, 
tuviera yo más dineros 
y menos voces contigo. 
   »No sé cómo se dan agnus 
ni cómo se dan vestidos, 
que por mí, aunque andes en cueros, 
no se me dará un comino 
         (Quevedo, Poesía completa, 819, vv. 25-32). 

 

La voz agnus establece un juego dilógico entre el relicario u objeto de devoción 

propio de la religión cristiana y la moneda de vellón con el mismo nombre, que a buen 

seguro más interesa a Juana. Las penurias económicas del protagonista implican que 

no tenga dinero ni para vestirse; de ahí que no le importe que su amada ande en cueros, 

ya que se trata de una tesitura habitual para él. 

En los versos siguientes reaparecen los atributos femeninos en forma de metales 

codiciados, no obstante, conviene destacar que la artificiosidad estilística y las descrip-

ciones preciosistas no solo se utilizan para hiperbolizar la belleza de la amada; sino 

también para reseñar su condición de hembra tomajona, interesada por el dinero que 

puede extraer de los hombres: 

 
   »Si quieres dientes de perlas, 
ojos de cielo y zafiros, 
tu boca será medida, 
porque en versos soy un indio. 
   »Si quieres manos de plata 
y pies de diamantes finos, 
un Fúcar soy en poesía: 
darete de oro un abismo 
          (Quevedo, Poesía completa, 819, vv. 33-40). 

 

A través de la acumulación de imágenes con respecto a la belleza de Juana y su 

avaricia, se intensifica el procedimiento elocutivo, pues en apenas ocho versos se su-

perponen tres metáforas in praesentia, en las que se vinculan estos tropos con sus refe-

rentes reales (dientes-perlas, manos-plata y pies-diamantes). Asimismo, se identifican proce-

dimientos de segundo grado que disparan el nivel retórico de las estrofas: una meto-

nimia de continente (ojos) por contenido (zafiros, ‘color azul’) y una sinécdoque en re-

lación parte (ojos)-todo (cielo). Las imágenes más complicadas engloban complejas re-

laciones metonímicas que parece oportuno desentrañar. La primera, indio, apunta al 

lugar de procedencia del codiciado metal, en evidente dilogía (‘natural de América’ 

pero también ‘indiano, persona rica procedente de las Indias’). El concepto se alcanza 
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gracias a otra silepsis, a juzgar por el significado prototípico del verbo medir: ‘expresar 

una medición’ y también en clave métrica: ‘número de sílabas de un verso’. El chiste 

se sostiene gracias al oficio y a la condición de Francisco, rico solo en lo relativo a la 

poesía (en versos soy un indio). Al igual que la anterior, Fúcar es otra metonimia, en este 

caso, de persona-cosa, que también guarda relación con el patrimonio económico: «El 

hombre rico, hacendado y que tiene grandes conveniencias. Tomose la voz de los 

condes Fúcares alemanes, que adquirieron mucho caudal» (Diccionario de Autoridades). 

Por último, Francisco le ofrece a Juana todas las ventajas de aceptar el amor de un 

poeta. Más allá de las composiciones que le dedicará, el pastor incide en las múltiples 

galas y regalos que le ofrecerán los elementos naturales, en forma de vestidos, acceso-

rios y joyas, que exceden en belleza al valor frívolo del dinero: 

 
   »Tendrás el tierno soneto 
recién sacado del nido, 
la redondilla sabrosa, 
romances como brinquiños. 
   »Manteos con pasamanos 
te dará el prado y el risco, 
perlas y aljófar el alba, 
esmeraldas los lentiscos. 
   »Tendrás tesoros de flores 
que enriquezcan tu apetito, 
porque el dinero no tiene 
alegórico sentido» 
             (Quevedo, Poesía completa, 819, vv. 41-52). 

 

En este contexto, no resulta intrascendente que se equiparen los romances con los 

brinquiños; esto es, una metafórica alhaja que el enunciador está dispuesto a brindar a 

su amada. De igual modo, y en otro motivo de raigambre bucólica, la naturaleza se 

alteraría por la belleza de la dama: el prado y el risco le consagrarían un simbólico manteo 

(‘saya o falda típica de las zagalas’) adornado con pasamanos (‘flecos, trencillas o ador-

nos de distintos materiales para engalanar las vestimentas’); el alba, a partir del rocío, 

le entregaría perlas y aljófar; y los lentiscos, por medio de una metonimia de continente 

por contenido, la obsequiarían con más metales codiciados: esmeraldas, según su color 

verde. 

El término del poema consiste en la escueta respuesta de Juana, que rechaza el amor 

de Francisco a causa de su pobreza. El final es anticlimático, recordándole al personaje 

masculino su miseria y conminándole a que se caliente, debido al frío que debe de 

tener por sus andrajosos ropajes: 

 
   Mirome a lo interesable 
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y, prolongando el hocico, 
como a poeta de balde, 
estas razones me dijo: 
   «En casa no es menester; 
socórrale Dios, amigo, 
que gracias tiene la bula: 
caliéntese, que está frío» 
                (Quevedo, Poesía completa, 819, vv. 53-60). 

 

Antes de su razonamiento, apréciese que el locutor poético persevera en la condi-

ción de la amada, a través de su mirada interesada. Además, se produce una caricaturi-

zación de sus atributos femeninos a partir del sentido del olfato y la animalización: su 

refinada nariz, otrora bella, se transforma en un hocico; posiblemente, de un perro ras-

treador que, como ella, se dedica a la búsqueda de sus intereses particulares. Por úl-

timo, Juana responde al largo parlamento de Francisco de forma irónica, repudiando 

su amor, invitándolo a que se apoye en dios y recordándole su malograda situación 

personal. 

En suma, la composición se orquesta mediante una ambivalencia general de tono 

humorístico. La pastoral se emplea como pretexto para alcanzar el artificio burlesco, 

a través de la degradación de sus atributos consustanciales (el oficio de los protago-

nistas, el espacio, el tiempo, los tópicos más fecundos…); de ahí que se insista en la 

posibilidad de interpretar «A la orilla de un brasero» como un romance metapoético. 

Asimismo, las descripciones preciosistas en torno a la zagala poseen un sentido anfi-

bológico: Francisco compara su belleza con distintos metales codiciados (el oro, la 

plata, los zafiros, etc.), pero esta descriptio puellae posee una resonancia dual: a su hiper-

bólica hermosura, habría que sumar su condición de mujer tomajona, cuyo único in-

terés estriba en obtener un rédito económico. El equívoco se alcanza a través de estos 

dos planos descriptivos, que descubren la idiosincrasia de la figura femenina; es decir, 

a partir del componente satírico, se aprecia una evolución simbólica desde la proso-

pografía hacia la etopeya de Juana. 

 

CONCLUSIONES 

El estudio del romance «A la orilla de un brasero» permite extraer ciertas conclu-

siones parangonables al estado del género bucólico durante el Barroco. A los móviles 

históricos, políticos y sociales que justifican el ocaso de la pastoral, cabría añadir el 

progresivo descrédito de la materia pastoril, el agotamiento estético de sus temas y 

formas y la subordinación de la natura ante el ars poética. En este sentido, pueden 

recuperarse las palabras del renacentista italiano Serafino el Aquilano: «Et per tal variar 
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natura è bella», bien reformuladas por Gracián (1969, 235) en el contexto aurisecular: 

«si per tropo variar natura é bella, mucho más el Arte» (Agudeza y arte de ingenio II, Discurso 

LX). 

El idealizante universo arcádico permanece totalmente deformado en el poema 

quevedesco, que representa un contraste satírico-burlesco de la modalidad pastoril, 

característica típica de la bucólica barroca. Las desviaciones con respecto a la tradición 

clásica y renacentista se documentan en todos los aspectos: la degradación de la am-

bientación espacial mediante burlas gastronómicas, la sustitución de la temporalidad 

primaveral por el frío invierno, la harapienta indumentaria del pastor-poeta, su condi-

ción de amante no correspondido o Juana como mujer tomajona. Asimismo, también 

se dislocan dos de los tópicos más importantes desde una perspectiva descriptiva: el 

locus amoenus se transfigura en un lugar estéril y desapacible, más cercano al contra-

punto espacial del locus eremus u horridus; y la descriptio puellae de la dama adquiere tintes 

jocosos, pues la hiperbólica equiparación de sus atributos femeninos con diferentes 

piedras y metales preciosos enfatiza su naturaleza interesada. En definitiva, la supedi-

tación de los numerosos elementos pastoriles a las intenciones satírico-burlescas del 

autor acarrea un cierto grado de originalidad; sobre todo, en el plano del contenido, 

que permitiría etiquetar esta composición bajo el marbete de bucólica-burlesca. 

Por último, conviene profundizar en la propuesta temática de Suárez Díez (2015, 

93-94), catalogándola como un romance metapastoril, dado que critica la moda en que 

se ha convertido esta modalidad desde la propia literatura. Las intenciones de Que-

vedo en «A la orilla de un brasero» apuntan hacia la sátira de oficios y la burla meta-

poética de los diferentes tópicos y motivos cercanos al género pastoril, caducos ya en 

el Barroco. El lector moderno debe considerar estos postulados, así como la distancia 

temporal y los valores ideológicos del período para interpretar correctamente sus ver-

sos en un momento de producción determinado.26 La heterogeneidad de este romance 

solo puede entenderse en el contexto barroco, cuando se disuelven las fronteras ge-

néricas y la literatura se metamorfosea en una especie de hidra bocal —en alegre termi-

nología de Egido (1990, 9-55)—. La contaminación de la bucólica en esta centuria 

conllevará la progresiva disolución de la pastoral, por lo que resulta oportuno aproxi-

marnos a estas circunstancias no desde nuestra perspectiva actual; sino desde los ojos 

de un autor del XVII que escribe al amparo de una tradición marchita en una época 

convulsa, mientras se tambalean los cimientos del mundo exterior.  

                                                 
26 Rey (2014) propone aproximarse con 

cautela al pensamiento crítico de Quevedo, 
puesto que sus creencias y valores de época 
condicionan una lectura actual. 
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